
Tercera semana del Tiempo Ordinario, Ciclo C 

Jueves, 28/1/2010 Santo Tomás de Aquino 

"El candil se trae para ponerlo en el candelero. La medida que uséis la 

usarán con vosotros"  

I. Contemplamos la Palabra 

Primera Lectura: II Samuel 7,18-19.24-29  

Después que Natán habló a David, el rey fue a presentarse ante el Señor y dijo: 

"¿Quién soy yo, mi Señor, y qué es mi familia, para que me hayas hecho llegar 

hasta aquí? ¡Y, por si fuera poco para ti, mi Señor, has hecho a la casa de tu siervo 

una promesa para el futuro, mientras existan hombres, mi Señor! Has establecido a 

tu pueblo Israel como pueblo tuyo para siempre, y tú, Señor, eres su Dios. Ahora, 

pues, Señor Dios, mantén siempre la promesa que has hecho a tu siervo y su 

familia, cumple tu palabra. Que tu nombre sea siempre famoso. Que digan: "¡El 

Señor de los ejércitos es Dios de Israel!" Y que la casa de tu siervo David 

permanezca en tu presencia. Tú, Señor de los ejércitos, Dios de Israel, has hecho a 

tu siervo esta revelación: "Te edificaré una casa"; por eso tu siervo se ha atrevido a 

dirigirte esta plegaria. Ahora, mi Señor, tú eres el Dios verdadero, tus palabras son 

de fiar, y has hecho esta promesa a tu siervo. Dígnate, pues, bendecir a la casa de 

tu siervo, para que esté siempre en tu presencia; ya que tú, mi Señor, lo has dicho, 

sea siempre bendita la casa de tu siervo." 

Evangelio: Marcos 4,21-25  

En aquel tiempo, dijo Jesús a la muchedumbre: «¿Se trae el candil para meterlo 

debajo del celemín o debajo de la cama, o para ponerlo en el candelero? Si se 

esconde algo, es para que se descubra; si algo se hace a ocultas, es para que salga 

a la luz. El que tenga oídos para oír, que oiga.» Les dijo también: «Atención a lo 

que estáis oyendo: la medida que uséis la usarán con vosotros, y con creces. 

Porque al que tiene se le dará, y al que no tiene se le quitará hasta lo que tiene.» 

II. Compartimos la Palabra 

 “Quien soy yo Señor  y   que es mi familia....” 

David es el humilde servidor, confuso por los privilegios que ha realizado Dios con 

él, podríamos decir que  es el pobre de corazón, su confianza plena está en Dios, a 

él se abandona. Ve con gratitud, como Dios,  no se deja vencer en generosidad. 

Ante  la buena intención de David, de construir una casa digna para Dios, este no la 

acepta, pero  le responde con una promesa” Te construiré una descendencia 



eterna”.El salmo 131 que recitamos hoy canta esta gloria:”El Señor ha jurado a 

David una promesa que no retractará ”A uno de  tu linaje pondré sobre tu trono”. 

La respuesta de David es una plegaria de fe y gratitud, reconociendo las 

bendiciones de Dios sobre su casa y resaltando su fidelidad , Dios nunca falla, su 

fidelidad dura por siempre. 

¿Es así nuestra confianza en él? 

 “La luz se trae para ponerla en el candelero” 

Celebramos con gozo la fiesta de Santo Tomás de Aquino  Santo y Doctor de la 

Iglesia universal,  hermano nuestro en santo Domingo. 

En la liturgia del día cantamos:”Brillas entre los doctores como el sol más 

luminoso”. 

Con su mente clara, escrutó la grandeza de Dios, se sumergió en ella, la contempló 

y como buen dominico, la compartió. 

Hoy su doctrina sigue siendo portadora de la Luz de Cristo, en el pecho de Tomás 

lleva un sol radiante, símbolo de esa luz que proyecta al mundo. La Orden y la 

Iglesia lo ponen en el candelero, para que siga iluminándonos. Pidamos que 

interceda ante el Señor para que nunca nos falten Santos y sabios que lleven la 

Luz  de Cristo hasta los últimos rincones del mundo siendo fieles al “Contemplar y 

dar lo contemplado. 
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